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Capítulo uno
Tatiana Jones miró su reflejo en el espejo y suspiró. Honestamente, no sabía por qué se estaba metiendo en todo este problema, maquillándose y peinándose así. Su tía Imelda no llevaba dos semanas muerta, seguramente merecía verse un poco oprimida. Pero, por supuesto, esa no era la forma de Jones.
No importa lo que sucediera en su vida, si su esposo acababa de dejarla, su negocio se había derrumbado o su hijo había muerto, el espectáculo debe continuar. El cielo prohíbe que cualquier Jones aparezca en público mostrando signos visibles de angustia.
Tatiana odiaba a su familia y, sin embargo, para una vida fácil cuando estaba con ellos, seguía el juego.
La tía Imelda no había sido así. Ella era la oveja negra de la familia, la renegada de la que se susurraba a puerta cerrada. Había sido un espíritu libre, libre con sus hombres (¡escandaloso!) Libre con su dinero (por lo tanto siempre pobre) pero lo más importante para Tatiana, también había sido libre con su amor y afecto, algo de lo que Tatiana obtuvo muy poco de sus padres. .
No le habían permitido ver a Imelda hasta los siete años cuando, por alguna razón desconocida, su madre finalmente llevó a los niños a ver a su tía. Tatiana nunca entendió por qué de repente les presentaron a este pariente de quien nunca habían oído hablar antes, pero estaba muy contenta por eso.
Hoy era la lectura de su testamento y le habían dicho a Tatiana que tenía que estar allí, lo que significa que la mencionaron en el testamento. Sabía que su tía no tenía dinero, así que no esperaba dejar la oficina del abogado con una nueva fortuna, pero esperaba que Imelda le hubiera dejado algo de importancia sentimental, como sus libros de recetas escritos a mano. Dios, cómo había amado esas cosas, garabateando nuevas recetas en cada página a medida que las encontraba o las inventaba. Muchos contenían ingredientes que no eran exactamente legales, pero Tatiana no planeaba usarlos como referencia, más bien como algo para recordar a su tía.
Al mirarse en el espejo, se sintió como una hipócrita, porque aunque decía despreciar a su superficial familia, aquí estaba, vestida con Christian Dior, con probablemente alrededor de diez mil libras en diamantes, con un maquillaje impecable y oliendo a Canal No5.
Imelda habría aparecido sin maquillaje, con sus faldas largas, sueltas y hechas a mano, sus joyas de cuentas de madera y con olor a incienso. Tatiana solo podía desear tal valentía.
Miró hacia el techo, desde donde imaginó que su tía la estaría mirando desde arriba.
"Lo siento, Imm, tal vez la próxima vez", se disculpó.
Tatiana realmente no creía en fantasmas, ni en almas ni en el más allá. Por supuesto, ella tampoco era exactamente incrédula, pero lo que importaba aquí era que Imelda creía en todo ese tipo de cosas y si podía estar viendo los eventos en la tierra dondequiera que estuviera, seguramente lo estaría, y probablemente se estaría riendo mucho. a su remilgada familia de hermanitas.
"Deséame suerte", le dijo al techo mientras deslizaba su maquillaje en su bolso, por si necesitaba algún retoque mientras estaba fuera. Su madre no estaba contenta cuando lloró en el funeral y no había traído maquillaje extra para reparar el daño.
Había comenzado a hablar con su tía el día después de su muerte, solo tratando de despedirse de verdad, ya que no había llegado al hospital a tiempo, pero la había reconfortado hacerlo y desde que le había dirigido algún comentario extraño. su tía, esperando que de alguna manera pudiera oírla.
Aunque todavía no tenía treinta años, Daniel Winston III era un hombre de aspecto muy serio. Tatiana se sentó en silencio, casi temiendo que él la regañara si se atrevía a reír mientras leía el testamento. Y reírse que realmente deseaba poder.
"A mi hermana, Patricia Jones, le dejo mi colección de plantas de marihuana con la esperanza de que aprenda a relajarse", leyó el Sr. Winston con su acento inglés serio.
Tatiana se mordió el labio para no reír.
"A mi sobrina, Annabel, le dejo mi obra de arte. Sé que piensas que son basura, pero pensé que podrías reírte de ellas en mi muerte como lo hiciste mientras yo estaba vivo, porque lamentablemente la alegría falta en tu vida."
Imelda pasó a insultar a algunas personas más póstumamente, pero a algunas les dejó cajas que debían abrirse en privado. Tatiana recibió una de esas cajas, no más grande que una caja de zapatos en realidad, pero esperaba que estuviera llena de recuerdos felices.
Deslizó la caja en su regazo donde la sostuvo de manera protectora. Sabía que su madre y su hermana estarían muriendo por saber qué había allí, pero abrirlo era algo que quería hacer por su cuenta.
Finalmente el señor Winston terminó de leer el testamento y con un gesto muy puntiagudo. "Bueno", dejó en claro que los comentarios escandalosos no habían sido idea suya. "Si tiene alguna pregunta, no dude en preguntarme antes de irse o hacer una cita con mi secretaria.
Tatiana había llegado tarde y, aparte de unos pocos asentimientos de bienvenida, todavía no había hablado con su familia. Se levantó, con la esperanza de salir de allí antes de que la acosaran, pero no iba a tener esa suerte por segunda vez.
"Viejo murciélago adormilado", dijo Annabel, uniendo su brazo a través de sus hermanas. "Honestamente, sabía que venir aquí sería una pérdida de tiempo".
"¿Entonces por qué viniste?" Preguntó Tatiana.
"Porque me lo pidieron."
Tatiana puso los ojos en blanco, preguntándose si su hermana había tenido alguna vez un pensamiento original.
"Entonces, ¿qué crees que te dejó? ¿Su bola de cristal? ¿Sus cartas del tarot?" ella se rió como una bruja.
"No es lo suficientemente pesado como para ser su bola de cristal". Tatiana respondió simplemente.
"¡Oh, vamos, no seas tan deprimente! Todos sabíamos que esto venía, no era como si el cáncer hubiera salido de la nada".
"No, pero no esperaba que ella bajara la colina tan rápido".
"¿Y qué, habrías cancelado tus vacaciones si lo hubieras sabido?"
"Actualmente, si."
Annabel resopló.
"¡Apuesto a que a Mark le hubiera encantado!"
"Mark lo habría entendido", argumentó Tatiana, aunque honestamente no estaba segura de que él lo hiciera.
"¿Cuándo se van a casar ustedes dos, de todos modos?" dijo su madre, llegando detrás de ellos mientras salían a la calle. "Han estado juntos casi tres años, es hora de que te convierta en una mujer honesta".
"Ya te lo dije antes, no hasta que termine Uni como muy pronto."
Su madre hizo una mueca, lo que Tatiana tradujo como "¿Por qué necesitas un título cuando tienes un corredor de bolsa rico que está dispuesto a casarse contigo y a mantenerte en el estilo de vida al que estás acostumbrada?"
"Mamá, tengo que irme", dijo, retirando el brazo de su hermana y volviéndose hacia su madre. "Tengo un trabajo para mañana y estoy tan atrasado que es irreal".
"Me gustaría que no usaras un lenguaje tan común", frunció el ceño Patricia.
Si irreal la molestaba, Tatiana se preguntaba qué le haría escuchar sus bromas después de unas pintas en la Unión de Estudiantes.
"¿No lo vas a abrir?" su hermana señaló la caja.
"Probablemente sea basura como dijiste, lo abriré cuando no tenga una fecha límite".
Antes de que pudieran discutir, Tatiana les besó en las mejillas y cruzó la carretera hacia su coche.
Patricia negó con la cabeza consternada. "Honestamente, esa chica."
"Pronto se calmará", aseguró Annabel a su madre. "Ella solo está cosiendo un poco de avena salvaje en la universidad, estará bien una vez que se gradúe".
"Eso espero. De todos modos, cariño, ¿cómo están los gemelos y ese encantador esposo tuyo?"
"Oh, están bien. De hecho, acabamos de conseguir una nueva Au Pair".
III
Tan pronto como Tatiana llegó a casa, se quitó el traje, se puso unos vaqueros y un jersey, se recogió el pelo en un giro desordenado con un broche de mariposa y se sirvió una gran copa de vino. Ella tomó un largo sorbo y suspiró.
Estaba en casa, a salvo por fin y libre para ser ella misma. Se sentó en el sofá, encendió el reproductor de CD y se dispuso a abrir la caja.
Encima había una carta.
Querida Tatiana, si estás leyendo esto, me he fugado con George Cloony, nunca más se supo de él y fui declarado muerto después de siete años.
Tatiana sonrió, porque el enamoramiento de Imelda por George Clooney era legendario.
O, como me temo, realmente estoy muerto y te has visto obligado a escuchar a ese imbécil, Winston, leer mi testamento sin el rastro del humor que se merece.
Si es la segunda opción, solo quiero que sepas cuánto te amo y cuánto significas para mí. Si hubiera podido tener un hijo, te habría deseado.
En esta caja hay solo algunos trastos viejos, cosas que son importantes solo para ti y para mí. Están mis fotos favoritas de nosotros, algunas bonitas naks que tienen recuerdos preciosos y una cosa más que es muy querida para mí.
Los aretes de amatista que encontrarás aquí fueron un regalo de un gran amigo mío cuando tenía veinte años. Me habrás visto usarlos mucho, especialmente cuando eras joven. Ahora, sé que suena loco pero esos aretes me dieron el deseo de mi corazón. No, no te diré qué fue eso, pero digamos que mi vida hubiera sido muy diferente si no hubiera sido por esos aretes y espero que te den tanta alegría como me han traído a mí. Y si no crees una palabra de esto, entonces trátalos como mi par de aretes favoritos, algo que ahora te transmito.
Dondequiera que esté ahora, sepa siempre que estoy cuidando de usted.
Todo mi amor,
Tu tía tonta Immy.
Tatiana suspiró y se secó las lágrimas de los ojos antes de guardar la carta y comenzar a revisar el contenido de la caja. Imelda tenía razón, era principalmente un montón de basura, como el osito de peluche Tatiana y desperdiciaba veinte libras tratando de ganar en una feria de atracciones. Ella había querido el peluche gigante pero, por desgracia, sus habilidades significaban que solo podía ganar a este perro de dos pulgadas de alto. Aún así, se lo pasaron genial intentándolo.
Miró las fotografías, sonriendo y llorando alternativamente.
Finalmente alcanzó el joyero y lo abrió para ver los aretes que Imelda solía usar con mucha frecuencia.
Se preguntó cuál habría sido el deseo de su corazón de tía durante un tiempo, luego se preguntó cuál sería el deseo de su propio corazón. Mark no, eso era seguro.
Mark estaba bien, pero era demasiado superficial para conformarse con él. Como su familia, él valoraba el dinero por encima de todo, mientras que Tatiana quería convertirse en artista o maestra. Algo significativo en el que realmente pudiera ayudar a la gente. Mark no entendió ese deseo. No era malvado ni nada parecido, y cuando se conocieron y él todavía estaba en su último año de Uni, en realidad había sido bastante agradable. Fue solo desde que se fue y consiguió un trabajo en la correduría que parecía haber ganado tanto amor por el dinero.
Sabía que debía dejarlo, pero como la cobarde que era, no podía afrontar el dolor que seguramente recibiría de su familia por eso, porque adoraban a Mark. En realidad, había estado planeando decírselo cuando regresaran de sus vacaciones, pero apenas había encendido su teléfono móvil una vez que aterrizaron, recibió el mensaje de texto que le decía que Imelda había fallecido.
Lo rompería pronto, solo necesitaba recuperar algo de su fuerza primero.
Trazó los pendientes con los dedos, preguntándose quién se los había regalado a su tía, luego, impulsivamente, le quitó las ganancias y se las metió en el bolso para guardarlas, y en su lugar se puso las de amatista. Eran infinitamente más baratos que los grupos de diamantes que habían reemplazado y, sin embargo, no tenían precio en comparación.
Finalmente, lo suficientemente deprimida por una noche, volvió a poner la tapa en la caja y la escondió por un tiempo. Cogió su copia con orejas de perro de North and South de la mesa de café y se sentó en el sofá para leer un poco más.
Este libro era como el chocolate para ella, su comida reconfortante en forma literaria, un refugio seguro en el que podía sumergirse cada vez que necesitaba un respiro de sus problemas o simplemente una distracción por un tiempo.
III
Tatiana se despertó a la mañana siguiente y se dio cuenta de que se había quedado dormida en el sofá. Se frotó los ojos y estaba empezando a lamentar ese tercer vaso de vino. Aún así, tenía clase esta mañana, realmente debería hacer un movimiento para levantarse y atacarlos.
Cerró el libro que estaba sobre su pecho, lo cambió por el televisor que estaba en la mesa de café y encendió el televisor en News24 mientras intentaba despertarse en un estado de conciencia móvil. El reloj en la esquina de la pantalla le dijo que tenía una hora para llegar a su primera conferencia, mucho tiempo.
Finalmente reunió la fuerza de voluntad necesaria para levantarse y poner la tetera mientras se cepillaba los dientes, tomaba una ducha rápida y se ponía unos jeans limpios y un jersey. Para cuando regresó a la cocina, la tetera estaba hirviendo y se preparó un café industrial y se sentó en el sofá mientras lo tomaba, esperando que la cafeína la ayudara a aprovechar una reserva de energía aún no descubierta.
Ayudó a despejar algunas de las telarañas de su mente, pero la verdad era que estaba deprimida, por eso había tomado la tercera copa de vino y por eso constantemente sentía que no tenía energía durante las últimas dos semanas.
No fue solo la muerte de su tía, aunque probablemente ese fue el catalizador de cómo se sentía. Simplemente se sentía atrapada en una rutina, viviendo en un apartamento comprado por su familia, estudiando para un título que no había querido y probablemente nunca usaría, saliendo con un hombre que ya no le gustaba particularmente y básicamente simplemente viviendo una vida que ella no quería.
Ella estaba estudiando literatura porque se consideraba un tema adecuado para una esposa de sociedad. Le gustaba la literatura, obviamente, pero no era algo en lo que quisiera hacer carrera. Ella había querido estudiar ingeniería, pero su familia había vetado esa idea, negándose a apoyarla en la universidad si elegía esa asignatura. Por supuesto que se había derrumbado. Si logró separarse de su familia cuando dejó la universidad, realmente no quería comenzar su nueva vida cargada de enormes préstamos estudiantiles.
Fue una cobardía. Ella fue una cobarde. Deseaba tener la fuerza de su tía, pero la verdad era simplemente que era débil e incapaz de defender lo que quería.
Cuántas cosas más sencillas había en los libros donde se podían superar los obstáculos de la vida. Bueno, excepto por las novelas deprimentes, pero a Tatiana le gustaban las que tenían un final feliz. Cómo le encantaría salir de su vida ahora mismo y entrar en una de sus novelas. ¡Qué alegría sería saber que pase lo que pase, las cosas saldrán bien al final!
Aun así, por muy agradable que fuera ese sueño, tenía lugares para estar. Con su café tristemente terminado, se puso las botas, tomó su bolso y mochila y salió de su apartamento.
Su piso podría ser propiedad de sus padres, pero estaba en una de las áreas un poco más sórdidas de Londres, conveniente para el campus pero no el lugar más seguro para caminar sola por la noche. Como tal, su puerta de entrada tenía un cerrojo que tenía que cerrarse desde el exterior, así que se volvió hacia la puerta mientras la cerraba y la cerraba. Se volvió hacia la escalera sólo para descubrir que ya no estaba allí. De hecho, todo el pasillo había desaparecido y ella estaba mirando un jardín campestre.
Se volvió hacia donde debería estar la puerta de entrada, pero también se había ido. Miró las llaves que sostenía en sus manos, como si eso fuera una prueba de que, de hecho, acababa de cerrar la puerta como recordaba.
"¿Perdóneme?"
Tatiana se giró hacia la voz. Era una mujer joven vestida (supuso) con ropa victoriana. ¿Era este un vestido elegante?
"¿Puedo ayudarte?"
Tatiana intentó recordar cómo hablar.
"¿Dónde estoy?" preguntó ella, rápidamente asustada. ¿Había perdido la cabeza?
Estás en nuestro jardín en Helstone.
"¿Helstone?" preguntó ella.
"Así es."
Tatiana negó con la cabeza. ¡Perfecto! ¡Perfecto! De alguna manera estaba en el pueblo ficticio de Helstone, lo que significaba que o estaba dormida y estaba bastante segura de que recordaba haberse despertado y haber dejado el piso, o estaba loca.
"¿Dónde esperabas estar?" La mujer le preguntó.
"Lo último que recuerdo es que estaba en Londres". Ahí, eso era cierto al menos.
"¿Y no tienes idea de cómo llegaste aquí?"
"No, no uno." De acuerdo, eso no era estrictamente cierto, ciertamente sospechaba que estaba alucinando.
"Tu ropa es muy inusual", señaló la niña. "¿Es eso lo que usualmente usas?"
Tatiana miró sus jeans y suéter. Por supuesto, se veían extraños aquí, las mujeres probablemente nunca habían considerado usar pantalones en la década de 1850.
"No." Ahí, mantenga las mentiras pequeñas y no dé más detalles, eso era algo que su madre le había enseñado.
"¿Quizás estás herido?" preguntó la mujer.
"No lo sé", respondió Tatiana, porque ahora que lo pensaba, bien podría haber sido golpeada en la cabeza y estar en coma en algún lugar. Esto podría ser solo un sueño en coma, si existiera tal cosa.
"Bueno, vamos a llevarte adentro."
"¿Quién eres tú?" Preguntó Tatiana.
"Soy Margaret Hale".
"Oh." Realmente, debería haber esperado eso, así que no debería estar tan sorprendida como se sentía.
De repente recordó cómo la gente siempre pensó que Margaret era altiva y, al verla con sus propios ojos, supuso que podía entender por qué. Tatiana fue acusada a menudo de ser distante, pero en realidad era porque era tímida, no arrogante. Se veía mucho a sí misma en Margaret, que era una de las razones por las que amaba tanto el libro.
"¿Y usted es?" Preguntó Margaret.
"Oh, claro, eh, soy Tatiana. Tatiana Jones".
Encantado de conocerla, señorita Jones. Margaret hizo una leve reverencia para que Tatiana siguiera su ejemplo.
"Y usted."
"Bueno, vamos a llevarte adentro. ¿Quizás te gustaría un poco de té?"
"Um..."
Margaret rodeó el hombro de Tatiana con el brazo y la guió al interior.
Tatiana tuvo unos momentos para pensar mientras Margaret la dejaba en el estudio mientras se preparaba para pedirle un poco de té y buscar a su padre. Si esto era un sueño, se preguntaba cómo despertar. Trató de pellizcarse a sí misma, pero no funcionó, recordando la película de Inception que había visto recientemente y trató de saltar como lo hicieron ellos, pero eso tampoco funcionó.
Se volvió a sentar y buscó una buena excusa para estar aquí porque en realidad no pensaba que "Iba de camino a la Universidad en el siglo XXI cuando de repente terminé aquí" realmente le iría muy bien. La gente de esta época ni siquiera había oído hablar de Einstein todavía, y mucho menos de sus teorías sobre los viajes en el tiempo y los universos paralelos.
"¿Como te sientes?" Margaret preguntó mientras regresaba unos momentos después con una bandeja de té y su padre a cuestas.
"Um, bastante desorientado para ser honesto."
"Este es mi padre, Sr. Hale. Padre, esta es la Srta. Jones".
Se inclinaron ligeramente el uno al otro.
"Encantado de conocerla, señorita Jones".
"Y usted, Sr. Hale."
"Mi hija me dice que estás confundido en cuanto a cómo llegaste aquí".
"Así es. Estaba en Londres y lo siguiente que recuerdo es que estaba aquí".
"Me temo que nuestro pueblo es demasiado pequeño para tener un médico residente, pero yo mismo soy un hombre erudito. ¿Estaría bien si te examinara para ver si estás herido?"
"Por supuesto."
El Sr. Hale le tomó el pulso, le palpó la cabeza en busca de un bulto y le hizo algunas preguntas más sobre cómo llegó a estar aquí, por qué vestía de manera extraña y qué recordaba.
"¿Qué hay de tu familia?" Preguntó cuando hubo terminado.
"No tengo familia. Ellos..." Odiaba tentar al destino diciendo esto, pero en realidad, ¿qué otra excusa podría usar? Si decía que estaban vivos, seguramente el señor Hale insistiría en escribirles. "Están muertos".
"¿Eres huérfano?" Margaret preguntó, su voz llena de compasión. Le entregó una taza de té que Tatiana aceptó con una sonrisa.
"Gracias. Soy un poco mayor para ser llamado huérfano, pero supongo que sí, lo soy".
"Bueno, beba su té, señorita Jones, volveremos en un momento", dijo el señor Hale, levantándose y escoltando a Margaret fuera de la habitación. Tatiana sabía que iban a hablar de ella, pero poco podía hacer para detenerlos. En lugar de eso, se propuso encontrar formas de llegar a casa, o de despertar, o lo que sea que tuviera que hacer para salir de este espectáculo de fenómenos.
III
El señor Hale y Margaret se dirigieron a la sala de estar de al lado, donde los esperaba la señora Hale. No queriendo abrumar a la niña, el Sr. Hale le había pedido a su esposa que esperara en su sala de estar mientras hablaban con Tatiana.
Informó a su esposa sobre lo que se había dicho, sobre su inusual vestido, su pérdida de memoria y su aparente ausencia de lesiones.
"¿Por qué debería aparecer vestida tan extrañamente?" Preguntó Margaret.
"Quizás no tuvo otra opción en su manera de vestir", sugirió el Sr. Hale. "Quizás ésa fue la única ropa que pudo encontrar".
"Entonces, ¿qué crees que le ha pasado?" La señora Hale preguntó, con voz grave, que cualquier cosa que le robara la ropa a una joven no podía ser algo bueno.
"No lo sé", comenzó el Sr. Hale. "Pero he leído sobre una condición llamada amnesia, que es esencialmente pérdida de memoria. A veces esto puede suceder después de una lesión en la cabeza, pero a veces puede suceder algo tan terrible que una persona literalmente lo olvida, incapaz de enfrentar el horror de sus recuerdos".
¿Cree que le pasó algo horrible a la señorita Jones? Margaret dijo con voz grave.
"Parece físicamente ilesa, así que creo que es probable que haya experimentado o visto algo terriblemente traumático, y es por eso que no recuerda cómo llegó a estar aquí".
"¿Entonces, qué debemos hacer?" Preguntó la señora Hale.
"Debemos cuidar de ella", dijo Margaret. "Aunque su forma de hablar puede ser inusual, su acento es el de una dama y claramente no es de las clases trabajadoras. Como no tiene familia propia, creo que es nuestro deber cristiano acogerla y cuidarla. su."
"¡Pero nos vamos a Milton en dos días!" Dijo la Sra. Hale, claramente todavía molesta por ese hecho.
—Lo sé, madre, pero no veo ninguna razón por la que la señorita Jones no pueda venir con nosotros, si así lo desea.
"Margaret tiene razón", coincidió el señor Hale con su hija. "Creo que hay una razón por la que la señorita Jones terminó en nuestro jardín, para que podamos abrirle nuestro corazón y acogerla".
La Sra. Hale asintió, claramente no muy contenta con la idea, pero sabiendo que su esposo tenía razón, no podían en conciencia rechazarla.
"Bien", sonrió Margaret. "La llevaré arriba, buscaré algo más apropiado para que se ponga y le preguntaré si le gustaría quedarse con nosotros".
El señor Hale le sonrió cálidamente a su hija. Realmente era una buena chica.
III
Mientras la Sra. Hale y Dixon se fueron a la orilla del mar durante dos semanas, el Sr. Hale, Margaret y Tatiana se dispusieron a mudarse a la nueva casa en Milton.
Después de estar en este mundo de ficción durante una semana, Tatiana estaba resignada a quedarse aquí en el futuro previsible y había decidido que también podría disfrutar de su tiempo aquí. Se preguntó si quizás esto era como la Vida en Marte y estaba atrapada en el purgatorio, pero independientemente de cómo llegó a estar aquí, parecía que no podía encontrar un camino de regreso a la realidad.
Tatiana sabía que tanto el señor como la señorita Hale habían conocido al señor Bones mientras buscaban una casa y le hizo muchas preguntas sobre él y Milton. También sabía por el libro que Margaret no había causado una impresión muy favorable en el señor Bones, pero era poco lo que podía hacer para cambiar eso en ese momento.
Aún
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